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CAPÍTULO 14 
INTERVENCIONES DE LOS CUERPOS E IDENTIDADES 

JUVENILES: EL CASO DE LOS EMOS, 
LAS MARAS Y EL BARRIO 18 

Alfredo Nateras Domínguez 

INTRODUCCIÓN 

Una de las temáticas emergentes en la discusión contemporánea en las cien­
cias sociales y humanas es, sin duda, lo relacionado a los cuerpos, 1 o mejor 
dicho, a las prácticas corporales/las corporalidades. 2 Las rutas y las trayec­
torias de aproximación disciplinar para su análisis y comprensión son de­
masiado heterogéneas y, en la mayoría de los casos, ríspidas y confrontadas, 
en cuanto a los lugares de enunciación teórico-académica que se comple­
jiza por la disputa en la definición de los dispositivos y del diseño de las 
estrategias metodológicas en la construcción de la evidencia empírica (sea 
esta cuantitativa o cualitativa). 

Desde estas lógicas, los territorios de la enunciación que marcan la edi­
ficación, en mi caso, de mi mirada cuando miro y me acerco a los contextos. 

t Los Congresos Internacionales de "El Cuerpo Descifrado" -a partir de 2003, a 
la fecha- han sido uno de los referentes académicos de reflexión imprescindibles y 
más significativos en los estudios de las c01poralidades en México y en América Latina, 
generados e impulsados por la Dra. Elsa Muñiz (L,\l,r-x). 
2 I .a referencia a las acciones corporales y a las c01poralidades, lo podemos situar 
básicamente en los estudios de género y del feminismo. La idea clave es que los cuer­
pos, en una parte, son producidos / son una construcción a través de sus usos ( emple­
ando una variedad de tecnologías para su alteración), en este sentido, pueden devenir 
en cuerpos de la mutilación, de la desnudez, de la pornografía, de los tatuajes, de las 
perforaciones, de las suspensiones, de las cirugías cosméticas y de la belleza, entre 
otras posibilidades de ser cuerpos. Para una mayor profundidad teórico-analítica, los 
interesados pueden consultar los trabajos de Muñiz (2010 y 2011). 
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Cuando interactúo en los escenarios, con los sujetos y propiamente con el 
objeto de estudio que son las intervenciones corporales, mismas que están 

ligadas a ciertas adscripciones identítarias infamo-juveniles, dichas inter­
venciones corporales están trazadas por la psicología social (más sociología 

que psicología). Es en este sentido, que me interesan (como unidad de aná­

lisis), los grupos/las colectividades desde una perspectiva antropológica (la 
veta simbólica, el más allá de la materialidad y de lo objetivo de las acciones 

sociales y de las manifestaciones culturales). Me interesan sus representacio­
nes3 -lo que atat1e a las subjetividades y a sus imaginarios-~ en los registros 

de lo público. 
A partir del despliegue y de la puesta en escena de esos lugares o sitios 

de la enunciación, también considero importante ligarlos a la visibilización 
del posicionamiento, (¿político?) a través de preguntar: ¿cuál sería la utili­

dad social de los conocimientos y de los saberes que construimos cuando 

investigamos lo que investigamos y, por ende, incidimos en las realidades 
socioculturales en lo que atat1e a los estudios de las prácticas corporales/ de 
las corporalidades, vinculadas a ciertas adscripciones identitarias infamo­

juveniles como es el caso de losemos, la Mara y el Barrio 18? 
En tanto posibles respuestas provisorias, pienso que tendríamos que 

apuntar y aspirar, entre otras consideraciones, a la edificación de ciertas na­
rrativas teórico-metodológicas sólidas y etnográficamente solventes a fin de 
entrar en la disputa de la arquitectura de los sentidos y significados, frente a 
los discursos dominantes o hegemónicos. En este caso, en lo que atat1e a las 

1 Hablo de las Representaciones Sociales como una categoría de análisis en los ám­
bitos de lo sociocultural, cercano a sus registros cognitiYos-descriptivos, en relación a 
los procesos y a los mecanismos de las opiniones, de las imágenes y de las actitudes, 
Cfr., :\foscoYici (1979). En cuanto al uso de la categoría desde su valor didáctico, 
plástico y flexible, se sugiere consultar las aportaciones de r.Iaritza Montero (1994) y 
de Tomás Tbá!l.ez (1988); (1992). 

" Con respecto al imaginario, recuperamos la postura de la psicosocióloga, 1Iartha 
De .Alba (2007: 293), cuando afirma:"( ... ) es un fluir de imágenes, de símbolos, que 
existe por sí mismo, no tiene necesariamente un fin de comprensión, ni de acción 
sobre un objeto( ... ) es una construcción simbólica de carácter más espontáneo que 
no necesariamente tiene tiempo y lugar, !. CU)'OS puntos de referencia o anclaje en 
el mundo exterior son opacos y débiles ( ... ) El imaginario puede no tener objeto, 
puede construirse a partir de la libre asociación de imágenes sin sentido, de las en­
soñaciones ,. de las fantasías". 
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INTERVENCIONES DE LOS CUERPOS E IDENTIDADES JUVENILES 

intervenciones corporales asociadas a ciertas identidades infamo-juveniles 
situadas en prácticas divergentes5 al borde/al límite (Valenzuela, Nateras y 
Regullo, 2007) o en lo alterno, como las que se llevan acabo en los agrupa­
mientos conocidos como losemos, las Maras y el Barrio 18; adscripciones 

que, parafraseando a Erving Goffn1.an ( 1993), podríamos catalogarlas como 
identidades deterioradas. 

Por ello, el propósito de este artículo es dibujar las coordenadas espacio­
temporales de manera amplificada con respecto a los usos del cuerpo, es decir, 
a sus intervenciones (las tecnologías), llevadas a cabo por ciertos integran­
tes de tales agrupamientos infamo-juveniles que últimamente han sido muy 
visibles en el espacio público -la calle/el barrio/la comunidad- y en los 
relatos mediáticos tanto impresos -revistas, periódicos- como electrónicos 
-programas de radio y de televisión, con todo y sus especialistas. 

Dos de estos colectivos se ubican en la región conocida como el Triángu­
lo del Norte Centroamericano constituido por El Salvador, Honduras y Gua­
temala -las Maras y el Barrio 18-, y los otros: los famosísimos emos,6 quienes 
lograron notoriedad en 2008, en especial en México y en Chile, dadas las 
situaciones de acoso y de violencia ejercida, tanto real como simbólicamente, 
contra ellos y ellas en formatos de homofobia y de discriminación con todo y 
su estela de estigmas e intolerancias que, además, circularon en el espacio de 
los cibernautas, es decir, en las redes sociales a nivel nacional e internacional.7 

Para esta reflexión, me he apoyado en la hechura de una metáfora 

(Lakoff y Johnson, 1980) que consiste en considerar a lo visual/a la foto­
grafía, en tanto imágenes fijas, como una suerte de narrativas/ de discursos 

(¿foto-etnografía?), basados en un registro iconográfico, en ellas, dilucida­

remos los marcajes identitarios infamo-juveniles inscritos en alguna parte 

5 Al respecto, los lectores interesados pueden consultar los trabajos de Roberto Bri­
to, quien alude al término o al concepto de la pra.\.Ú rlilmgfllte, Brito (2002). 
6 La Rmsta Toporlrilo, de la Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Iztapalapa, 
en su Número 8, tiene un apartado denominado "Tribus Juveniles", de donde sug­
erimos dos textos que analizan lo sucedido. Ver Maritza (Urteaga, 2008 y Nateras, 
2008). 

- Simplemente hav que recordar que la lanzada contra las )'los emo.r en la plaza cen­
tral de Querétaro, el domingo 9 de marzo de 2008, se gestó, circuló r prm·ino de las 
redes sociales. A su vez, cuando se fincaron responsabilidades a los acusados, se ba­
saron en la evidencia digitalizada, es decir, encontraron en sus teléfonos celulares los 
mensajes a partir de los cuales azuzaban a la gente y convocaban para ir a agredirlos. 
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de la piel, de la carne y de sus cuerpos, es decir, en las estéticas corporales: la 
focha / el estilo 1 el porte en formatos de tatuajes - Maras y Barrio 18-; de los 

cohortes -las y los emos-; las charrascas, así denominadas en los espacios 
del encierro.8 

LAS Y LOS EMO-TIVOS 

Un aspecto imprescindible en todo tipo de análisis es situar a los sujetos y a 
los objetos de la indagación con respecto a sus contextos (políticos, sociales, 

económicos y culturales) en tanto y, por una parte, son los que los produ­

cen/los reproducen al mismo tiempo que nos proporcionan ciertas claves 
hermenéuticas/interpretativas para su mejor comprensión. 

Por lo común, en el abordaje de las adscripciones identitarias infanta­
juveniles, los discursos mediáticos suelen des-contextualizar e individualizar 

lo social en tales agrupamientos y construyen en el imaginario público/co­
lectivo (De Alba, 2007), la idea de que son una especie de generación es­
pontánea, incluso desconectándolos de sus rutas y de sus trayectorias en su 

constitución historiográjica.9 

la década de los años 80 es un referente paradigmático en la configura­

ción de una gran variedad de colectivos juveniles que empiezan a visibilizarse 
en el espacio público de la calle y en varias ciudades del país (Tijuana, Baja 

California; Guadalajara,Jalisco; Monterrey, Nuevo León y México, Distrito 

s Hay algo en el tiempo y en el espacio social de la vivencia del encierro en las 
prisiones -las cárceles- (quizás la dureza, el aislamiento, la soledad, o incluso el 
malestar y la protesta) que se expresan en violencia corporal (auto infligida -los 
cobo1te.r/ la s cbarrasca.r- ), donde las col'porolidades fungirían como uno de los reductos 
antes del derrumbe definitivo. Asimismo, las cicatrices son un símbolo de valentía, 
de "aguante", por lo que ayuda en la construcción del prestigio y del respeto ante 
los otros similares (Payá, 2006). Esta matriz de sentido y de significación es muy 
parecida y se encuentra en algunos miembros, hombres y mujeres de agrupamientos 
juveniles como losemos (Nateras, 2010), o en la condición juvenil y adolescente como 
tal (Le Breton, 2010). 
9 Una de las ausencias y deudas más notorias en la investigación de las identidades 
juveniles es el hecho de que no tenemos aún la reconstrucción de las tra1·ectorias \' de 
las mutaciones de los agrupamientos más significati1·os, por ejemplo de. los pachL;cos 
a los cholos)', de éstos, a la Mara Salva trucha (~ ts- 13) y a la pandilla Barrio 18 (B- 18) . 
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~------- --- - - - - - - ~-- ---

Federal) e incluso del mundo (Los Ángeles, California, USA; Londres, In­
glaterra; París, Francia y Berlín, Alemania como los sitios más emblemáticos). 

~izás los más espectaculares, en el caso mexicano, fueron los de la 
escena del Heavy Metal, los punks y los rocanroleros quienes, a través del 
diseño de sus estéticas y del rediseño de sus corporalidades, alcanzaron una 
amplia notoriedad, por ejemplo los heavymetaleros y sus negras vestimentas 

con tatuajes de calaveritas; los punks, con cortes de pelo tipo mohicano y el 
uso de sus cuerpos como un insuumento de interpelación al poder: navajas 

de rasurar colgando de los oídos o seguros atravesándoles los cachetes; y los 

rocanroleros, con sus pantalones de mezclilla grasosos y ajustados, chama­
rras de cuero y los incipientes tatuajes insinuando las iconografías de sus 

grupos favoritos o ídolos musicales. 10 

Una veta de lo que podríamos denominar los inicios de la escena oscura 

y marcada fundamentalmente por la música como un articulador u organi­
zador sociocultural (los descriptores) de las acciones sociales y de las expre­

siones en registros culturales, se encuentran precisamente en el agrupamien­
to de los emos!los emotivos, quienes aluden a la primacía por las emociones/ 
lo emocional, es decir, al privilegio de las afectividades como una manera 

de estar en el mundo, cuyas centralidades por lo común se encuentran en la 
alegría, la felicidad, la amorosidad, la tristeza, la melancolía y la depresión . 

En la década de los años 90, la presencia de las y de losemos fue silencio­
sa, latente e implícita, frente a otros agrupamientos que se consolidaron en el 

imaginario público (De Alba, 2007) y que acaparaban más la atención de los 
medios masivos de comunicación, de las instituciones del Estado -las escue­

las-, cuya puesta en escena en el espacio público de la calle fue espectacular y, 

sobre todo, transitando la ciudad, por ejemplo, en el caso de los darketos, los 

góticos, 11 los hip-hoperos, los cholillos, los rastas, los skates o los grajiteros, sólo 
por mencionar a los más significativos. 

10 Una de las ilwestigaciones más interesantes y, texto obligado, en los estudios de 
la música del Rock Mexicano, como matriz en la producción sociocultural y de las 
identidades jm·eniles es el trabajo de la amropóloga Maritza Urteaga (1998). En di­
cho libro se encontrará, entre otras adscripciones, referencias etnográficas a las esce­
nas de los bea!JI!lletaleros, los p1111ks y los rocanroleros. 
11 Preferimos hablar de "escena", en vez de movimientos sociales, en este semido, 
en la escena oscura, habitan los beai)'IJ!etaleros; los emos; los darketoJ, los gótico.r ,. los 
mlllpiros como los más representati,·os con todo y sus especificidades. 

365 



ALFREDO NATERAS DOMÍNGUEZ 

Esto implicó, en cierto sentido, el poco conocimiento de las demás ads­

cripciones identitarias juveniles (los emos!los regueatoneros!los anarquistas/ 

los veganos 12/las lolitas13
) que no significaron de ninguna manera su desapa­

rición, simplemente estuvieron ahí y continúan en su proceso de ser/ de estar 

en el mundo junto a los espacios que hacen a su cotidianidad, es el caso de 

la familia, la escuela, las Ferias del MultiTrueke14 que son los ámbitos de las 
prácticas y las acciones sociales o de la expresión de las creencias religiosas 

("San Juditas"); 15 y la gran variedad de sitios de divertimento de los que se 
han apropiado, pensemos en las estaciones del metro, los parques, las plazas 
comerciales, los antros, los bares, las cantinas, los perreos, 16 las fiestas y sus 

propias casas. 
En la primera década del siglo XXI (2000-2010) presenciamos el trán­

sito de lo implícito a lo explícito de una gran variedad de éstas adscripcio-

12 Son los que comparten, entre otras cuestiones, el estilo de Yida de no comer carne 
y productos deriYados, así como una preocupación por lo ecológico, su diferencia 
con los vegetarianos, es que éstos si llegan a comer carnes blancas (pescado, por lo 
común). 

u Es quizás de los colectivos menos conocidos en el caso del Distrito Federal, no 
así, en Tijuana Baja California y j\Ionterrey, Nuevo León, donde la escena es muy 
fuerte. Una de sus cualidades es que mayoritariamente está conformado por mujeres. 
Tratan de reivindicar el aspecto estético, la moda y lo femenino/ feminista . Para esto 
se visten haciendo alusión a la era victoriana, el barroco y lo infantilizado como una 
forma de protesta simbólica ante el lugar clásico y subalterno en que se les coloca 
como mujeres en nuestra sociedad mexicana: abnegadas, amas de casa y madres. 
1
" Una de las Ferias del Trueke donde la idea es resaltar lo comunitario y llevar a 

cabo economías alternas, a partir de la concurrencia de las y de los proJ!Imidores, -los 
que producen algo y consumen a la yez, vía el intercambio-, es en el Kiosko de la 
Magdalena J'vlixiuhca (entre las estaciones del metro Jamaica y :Mixiuhca de la ciudad 
de México). Los aspectos interesantes es la asistencia y la participación de miembros 
de adscripciones identitarias juveniles como: neo zapatistas; anarq11istas; J. ó sqy 132; ve­
ganos y otras. 
15 Cada 28 de mes, en la Iglesia de San Hipólito, México DF., se reúnen los creyentes 
a San Judas Tadeo, el benefactor de las causas imposibles y perdidas. Uno de los 
agrupamientos juveniles que más concurren a estos festejos, son los denominados 
regueatoneros (despectivamente llamados cbacas, -de cbacales, peor que naws). 
16 Fiestas donde el tipo de baile está cargado de erotismo, ya que se simulan una serie 
de posiciones sexuales muy abiertas y explicitas. Por lo común, se llevan a cabo en la 
periferia de la ciudad de México. 
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INTERVENC IONES DE LOS CUERPOS E IDENTIDADES JUVENILES 
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nes identitari as infan to -juveniles (e m os 1 regueatoneros 1 lo litas 1 mirreyes1 ~ 1 
hipsters18

) que logran visibilizarse de una manera múltiple y a ritmos diferen­

ciados en función de los vaivenes sociales, los código de la política, las vicisi­

tudes culturales y los caprichos de la atención y de la construcción iconográ­

fica de los medios masivos de comunicación (impresos como electrónicos) . 

Las Tecnologías de la información y de la comunicación (TIC), en 

formatos de teléfonos celulares (Black Berry) , tablet (Ipad) y de redes so­

ciales (Facebook, Twitter, Instagram) son los mecanismos y artefactos o 

instrumentos socioculturales que, invariablemente, la gran mayoría de tales 

agrupamientos infamo-juveniles emplean y utilizan para llevar a cabo sus 

versiones digitalizadas y construir sus presencias (Díaz, 2002), edificar sus 

respectivas imágenes y auto representarse, ame y frente a las y a los otros. 

Por ejemplo, en el caso de los mirreyes, lo que más "suben" en sus espacios y 

redes, son las imágenes donde resaltan el diseño de sus corporalidades hiper­

masculinizadas (con las camisas desabotonadas mostrando el pecho, o las 

cadenas de oro) . Por otro lado, en lo que atañe a losemos, aparecen incluso 

determinados tipos de heridas corporales que se hacen en uno de sus lugares 

preferidos: los brazos. 

En términos amplificados, los emos son agrupamientos de púberes y, en 

todo caso de adolescentes que están en la transición de dejar de ser niños o 

niñas, por lo que no son estrictamente jóvenes (si nos atenemos a sus rangos 

de edad y a sus prácticas sociales), es decir, se sitúan en los umbrales y en las 

fronteras todavía de lo infantil, lo cual implica que una de sus característi­

cas, además muy potente, con respecto a su adscripción identitaria y frente 

a las demás que están más consolidadas -los cholos, los neopunks o los dar­
ketos-, es que transitan en los intersticios de esos y de otros conglomerados 

17 J óvenes de las clases económicamente más altas y ricas, conocidos también como 
los neo fresas, los neo júnior y neo yuppies, quienes son demasiado ostentosos y una de sus 
cualidades está en los excesos; en lo que gastan, en los autos de lujo que traen, poseen 
yates, se hacen acompañar de modelos y mujeres muy guapas, así como beben de 
lo mejor (Champagne - Veuve C!icquot Ponsardin) y les interesa también ropa de marca 
comprada en las tiendas más exclusivas, tanto nacionales como extranjeras. 
18 Considerados como neo hippies; intelectuales, preocupados por las manifestaciones 
culturales y artísticas, de clases medias y medias altas, siguen las corrientes indis (in­
dependientes, en los gustos musicales, o en la ropa que utilizan), están en contra de 
las clasificaciones por lo que la mayoría no se reconocen como tales. 
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juveniles, lo cual los hace difíciles de aprehender, ubicar o definir; son ina­

sibles como los tiempos sociales y culturales que nos están tocando vivir y 
experimentar. 

Una de sus cualidades más sobresalientes en la escenificación o en la 

representación de su puesta en escena tiene que ver con la facha, el estilo 

y el diseño de su estética corporal que los caracteriza y que tiende a lo que 
podríamos denominar como lo andrógino (situación que cuestiona las iden­
tidades sexuales heterosexuales). En primera instancia, interpelan a las imá­

genes dominantes de la masculinidad de otros agrupamientos juveniles en 

el espacio público de la calle en las ciudades, sobre roda en lo que se refiere 

a los ámbitos de la escuela (por lo regular, a nivel de la secundaria y de la 
preparatoria) . 

Además, algunos de ellos y de ellas, edifican una imagen sociocultural 
de indefensión y de fragilidad ante el "otro", lo cual pareciera "envalento­

nar" a una parte de los machines de ciertos agrupamientos juveniles que 

utilizan estrategias de sobrevaloración de la masculinidad. Asimismo, la 

combinación de los aspectos andróginos con la indefensión, produce re­
presentaciones que se colocan en los límites y en las fronteras de lo infan­

tilizado, máxime porque en la mayoría de los casos son cuerpos delgados y 
frágiles que se contraponen, a lo rudo, a lo fornido y a lo atlético de ciertos 

integrantes de los heavymetaleros, de los punks o de los cholillos. 

¿Identidades violentadas? 

Con respecto al agrupamiento de las y de los emos, estamos ante identidades 

que han sido violentadas, es decir, objeto de agresiones y de descalificaciones 
que se expresan desde diferentes tesituras y rostros. Uno de ellos es en rela­

ción a la homofobia que está instalada e incorporada, en términos generales 
y plásticos, entre los distintos agrupamientos juveniles como intra-grupal­
mente, es decir, en una parte de sus afiliados y adscritos. Sólo por mencionar 

algunos, tenemos a determinados darketos, cholos y rocanroleros, que se han 
mostrado demasiado intolerantes al marcaje de la diferencia a partir de las 

estéticas corporales y en particular hacia a la orientación homosexual de al­
gunos emos/ emotivos. 
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El mecanismo que desata tal homofobia tiene que ver con el diseño o 

el rediseño que llevan a cabo de sus cuerpos, en el entendido de que usual­
mente van ataviados con pantalones apretados; blusas y playeras de colores 

pasteles (rosas, verdes, amarillos, morados, azules); de tenis muy firneninos; 

decorados con alguna tenue arracada y arreglos en el cabello como moños, 

diademas, pulseras (aunque más en el caso de las mujeres). El estilo es abier­

tamente andrógino; playeras ajustadas, con rímel en los ojos y el clásico corte 
de pelo: negro, lacio, derramado y con el fleco o el copete hacia un lado, 

tapando no sólo un ojo, sino una parte del rostro que significa la vergüenza 
que les causa mirar la realidad caótica de la sociedad. 

Esta violencia ejercida por parte de algunos grupos contra ellos y ellas, 
demuestra cierta dosis de intolerancia cultural en relación a no aceptar y a 
no reconocer la diferencia identitaria de "los otros". Dichos colectivos no 

toleran el hecho de que tomen ciertos emblemas o artefactos culturales de 

sus agrupamientos, por ejemplo, la vestimenta negra recuperada de los neo 

punks, o los pantalones ajustado de los rockeros; de ahí que se gesta un odio, 
ante todo, anclado en la homofobia que va dirigida hacia estos jóvenes cuya 

adscripción identitaria se ha constituido como las y los ernos. 

En tamo que las configuraciones idemitarias juveniles contemporáneas 
están fuertemente estructuradas y ligadas a las redes sociales a través del 

ciberespacio, ya sea en los formatos de Facebook, de Twitter, de los Black 
Berry, o del Ipod, esta intolerancia viaja y ha transitado por una multiplici­
dad de sitios digitalizados, por lo que el asunto es muy delicado, ya que son 
una suerte de "comunidades de la intolerancia", basta por ejemplo, seguir las 

conversaciones a través de Facebook o de T witter para darse cuenta de los 

discursos y de las narrativas de la descalificación "del otro", como está suce­

diendo actualmente con el agrupamiento de los reagueatonems. 

Las fronteras corporales 

Los cuerpos, para los integrantes de la mayoría de las adscripciones identita­
rias infamo-juveniles, son una especie de territorios y de lugares con respecto 

a las decisiones "relativas de sí", lo cual implica que dentro de sus cualidades 

está imprimir el valor de lo estético/ de la belleza, el verse bien/bonitos, como 

les venga en gana y, a su vez, es de lo poco que les queda, en virmd de los 
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procesos de desigualdad y de exclusión social (Saraví, 2009) en los que están 
inmersos una gran parte de ellos y de ellas. 

Las tecnologías del cuerpo que utilizan son muy diversas, van desde 
pintarlo (el body paintingo la henna), perforado (arracadas y otros artefactos) 

tatuarlo (las iconografías/las palabras), las incrustaciones-microcirugías (se 

insertan metales o piedras preciosas debajo de una de las capas de la piel), 
hasta realizarse una serie de cortaduras (charrascas, mencionábamos, así co­

nocidas en los espacios del encierro), o de marcas hechas deliberadamente 
(cicatrices) con objetos punzo cortantes (navajas, cuchillos, vidrios, metales). 

~izás lo más llamativo y espectacular a la mirada de quien los mira, 

sean las heridas que se practican una parte de los integrantes de los emos, 
tanto hombres como mujeres, quienes regularmente se lastiman en el ros­

tro, los brazos y la espalda. De los relatos reconstruidos (Nateras, 201 O) 

queda la impresión de que tienen o poseen ínfimas estrategias para afrontar 
las vicisitudes de su vida cotidiana, como por ejemplo, en sus relaciones fa­

miliares que a veces son complicadas; en sus vínculos amorosos en códigos 

del desamor e, incluso la impotencia que sienten cuando son molestados o 
violentados (golpeados) cotidianamente en el espacio de la escuela por su 
adscripción identitaria como emos. 

Desde las coordenadas y los registros de las narrativas psicológicas, po­

dríamos decir que cortarse alguna parte del cuerpo, tiene que ver también 
con una especie de debilitamiento en la capacidad de significar/de crear sen­
tido, con respecto a todo aquello que amenaza y que causa dolor a la estruc­

tura psíquica de los sujetos y de los actores sociales, es decir, ante la ausencia 
de la palabra/del discurso como elemento que ayude a su simbolización, a su 

comprensión y a su elaboración. El recurso que queda, desde lo más arcai­
co del psiquismo, es atentar o intervenir el cuerpo de una manera radical y 
drástica. 

En este sentido, los cuerpos/las corporalidades funcionan como una se­
cuencia de metáforas (Lakoff y Johnson, 1980) y de imágenes interconecta­

das que aluden a las fronteras, a los intersticios, a los umbrales, a los límites y a 
los bordes, en otras palabras, serían los continentes que logran todavía "conte­

ner" aquello que no puede ser simbolizado y donde la palabra no alcanza o no 
alcanzó, por lo tanto, lo que quedarían son los cuerpos; la carne y la piel, antes 

posiblemente, del colapso definitivo del psiquismo (¿el suicidio?) . 
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INTERVENCIONES DE LOS CU ERPOS E IDEN TIDADES J UVENI LES 

LAs C oRPORALIDADES DE LA MARA SALVATRU CH A (Ms-13) Y EL BA­

RRIO 18 (B-1 8) 

De igual manera, la década de los ai'ios 80s, es crucial para entender y com­

prender las configuraciones de las adscripciones identitarias infanta-ju­
veniles de la pandilla19 del B-18 y de la MS-13 centroamericanas. Hay que 
recordar que en el caso de El Salvador se da una cruenta guerra civil entre 
el ejército y la guerrilla encabezada por el Frente Farabundo Maní para la 

Liberación Nacional (FMLN);20 en Guatemala, mientras tanto, el genocidio 
es llevado a cabo contra las poblaciones campesinas e indígenas; y en Hon­

duras, la represión brutal va dirigida hacía los líderes sociales, los comunistas 
-los rojos- y los estudiantes con tendencias de izquierda. 

Como una de las estrategias familiares para salvaguardar a una parte de 
la generación de esos nii'ios, de tales adolescentes y de dichos jóvenes, se les 

incorporó y envío a través de los procesos migratorios, particularmente a los 
Estado Unidos de Norteamérica (usA) d finales de la década de los ai'ios se­

tentas en adelante. ~izás la paradoja es que la conformación de estos agru­
pamientos se realizó en el país de llegada, es decir, en USA y no en las patrias 
de origen (El Salvador, Honduras o Guatemala). 

Si bien es cierto que en términos amplios y en una de sus acepciones, en 
Centroamérica, particularmente en El Salvador, la palabra mara quiere decir 
grupo/ colectivo/ palomilla (Romero, 2003) lo importante es dar cuenta que 

hay una diversidad de maras: estudiantiles, deportivas, de amigos, de ancia­
nos y la Salvatrucha (Ms-13) y, por extensión, la pandilla del Barrio 18 (B-

18), constituidas como mecanismos y dispositivos de sobrevivencia cultural 

en el país de llegada (USA); por lo que adquieren e incorporan determina­

dos principios y rasgos socioculturales de los agrupamientos como los cholos 
mexicanos que a finales de la década de los ai'ios treinta habían llegado ya a la 
tierra prometida: los Estados Unidos de Norteamérica. 

19 El término panrlil!a proYiene de la palabra en inglés G'ang y literalmente alude a la 
Yiolencia, a la delincuencia \' al que delinque. Tal terminología proviene de los es tu ­
dios de la Escuela de Chicago de los años 20 y 30 del siglo pasado (S. X..:'\.) . 
20 La película del cineasta mexicano, Luis i\[andoki, T "oces Inocentes, es muv reYeladora 
,. significati ,•a al respecto. 
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En estas coordenadas y siguiendo una de las hipótesis teóricas de José 
Manuel Valenzuela (2007) , la recién constituida Mara Salvatrucha (salva de 
El Salvador y trucha, ponerse listo; alude a un salvadoreño "abusado", identi­

dad nacional); el Barrio 18 (mexicanos, hondureños, guatemaltecos y salva­

doreños), retoma los emblemas culturales y el rostro identitario de los cholos 
mexicanos, en lo que atañe a la estética corporal; la manera de hablar; las ico­

nografías de los tatuajes ; la apropiación del barrio; los placazos en los muros 
y en las paredes de las calles e incluso replican los formatos micro grupales de 

asociación de las clicas21 o los crews.22 

En cuanto a las estéticas y a los usos del cuerpo, las prácticas/ las corpo­
ralidades (Muñiz, 201 O), adquieren un sentido de apropiación del cuerpo 
en tanto territorio, como espacio político, ya que a través de él y de las icono­

grafías inscritas en la piel, intentan comunicar rasgos de la identidad nacio­
nal con escritos en el pecho y en el cuello como: "1 00% salvadoreños" /"los 
auténticos salvadoreños", es el caso de la MS-13. Por otra parte, los miem­

bros del B-18 resaltan sus creencias religiosas con imágenes de la Virgen de 
Guadalupe; aunque lo más importante es la afiliación y la pertenencia al 

barrio, cuy;~. potencia queda plasmada en la significativa frase : por mi madre 
vivo y por mi barrio muero. 

Sin temor a exagerar, creo que estamos ante la presencia de lo que bien 
podríamos denominar como adscripciones identitarias infamo-juveniles en­
carnadas, que podemos mirar y visibilizar a través de las iconografías tatuadas 

en la piel y en varias zonas del cuerpo, por ejemplo, el nombre de los homies23 

caídos ; fechas emblemáticas; las vivencias en la cárcel; la clica; las imágenes 
religiosas ; las jainas, 2~ incluso alusiones a la madre ; el rostro de los payasitos 

(riendo y llorando) ; y las infaltables letras o números, haciendo referencia a 
la pertenencia, ya sea a la Mara Salvatrucha (MS/EMES/ Ms-13 ), o al Barrio 18 
( 666/ 18/ eigtheen ), respectivamente. 

H ay una trayectoria importante, una especie de desplazamiento que 
sigue la ruta del espacio estético de la calle y de los muros, al espacio es-

21 Secciones, sectores y células en la que se dividen las adscripciones de los c!JO!o.r, las 
Maras y el Barrio 18, principalmente. 
22 /\plica para las Jloti!la.r de las y los grafiteros, similar a los combos de los reagmatomros. 
23 Amigos fraternales / "hermanos", no consanguíneos. 
2
" r\l ude a la pare ja, la noYia, la mujer y la compañera. 
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INTERVENCIONES DE LOS CUERPOS E IDENTIDADES JUVENILES 

tético de los cuerpos como territorios y lienzos, básicamente inscritos en 

formatos de iconografías a través del tatuaje, de las palabras/ de ciertas es­
crituras, algo que se asemeja y se parece, desde su valor de metáfora (Lakoff 

y Johnson, 1980), a una especie de galerías ambulantes, de grafitis itineran­
tes que arrojan pistas importantes a fin de reconstruir las historias de vida 
e historiografías grupales de las micro identidades infanta-juveniles a las 
que se pertenezca. 

Esto implica que tal desplazamiento comparte una similitud de imá­
genes y al mismo tiempo sirve como una suerte de carnet de identificación 

cuando se circula la calle, se camina el barrio o se recorre la ciudad, ya que 
facilita o dificulta (dependiendo desde dónde se ubiquen en función de la 

identidad) el tránsito de un barrio a otro, o simplemente tener la mala suerte 
de encontrarse, tanto con los elementos de seguridad del Estado y los escua­

drones de limpieza social o con algún integrante de la pandilla contraria, 
por lo que los riesgos aumentan de por lo menos ser golpeado, correteado o 
incluso asesinado (sacado de las calles/ bajado del avión). 

Si consideramos a las corporalidades (Muñiz, 201 O), desde las imáge­
nes de una galería ambulante y, como tal, lo que se coleccionarían serían los 

trozos, los sucesos y los acontecimientos que van o que fueron marcando los 
derroteros de la vida individual construida social y colectivamente, enton­
ces, a través de llevar a cabo un delineado fino y tejer las coordenadas socio­

culturales (¿generacionales?) podríamos (ubicando el espacio temporal en 
que se fueron inscribiendo las imágenes y las letras) reconstruir sus historias 

de vida. 

Dentro de los marcajes iconográficos y a partir de seguir las escrituras, 

de igual manera, es viable mirar y dar cuenta de las situaciones de violencia 
en la que han estado, tanto en aquellas en las que han sido protagonistas, es 
decir, cuando se le ha ejercido como en las que se las ha padecido. En tanto 
ser sujetos de las violencias, resaltan los hechos de haber matado y herido a 

alguien o participado en enfrentamientos con las pandillas rivales y con los 
elementos de seguridad del Estado. En cuanto a ser objetos de las violencias, 

sobresalen los maltratos que han sufrido en las cárceles, en los ámbitos fami­
liares, frente a las clicas contrarias y en los encuentros con los escuadrones de 

la muerte y de la limpieza social. 

Los residuos y las huellas de dichas violencias de igual manera se marcan 

y se anclan a las corporalidades; vía las cicatrices ( acuchillamienros/ disparos), 
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en determinadas partes del cuerpo amputados (una mano, los dedos, una 

pierna, un ojo) y, lo más fuerte , es cuando los dejan inválidos (en sillas de 
ruedas, en muletas, paralíticos o postrados en la cama), lo cual los sitúa en 

un lugar social como sobrevivientes (veteranos) que conlleva una estela de 

respeto relativo, ya que difícilmente en alguna otra confrontación atentarán 
contra ellos o ellas, o no se atreverán a hacerles daño alguno. 

Otro de los aspectos interesantes de dichas corporalidades son las afec­
tividades que las atraviesan y que de igual manera los habitan y los van en­

carnando, dicho de otra manera, las emociones y los sentimientos de amor 
(hacia los hijos o hijas ); de odio (contra la policía); de venganza (ante la 
pérdida de alguien); de tristeza (por no poder ver a la familia); de felicidad 

(porque se alcanza la libertad); de esperanza (ya que las cosas están mejo­
rando en sus vidas); de igual manera se plasman en una gran diversidad de 

tatuajes y de escrituras. Por ejemplo, se inscriben en la piel los nombres de 

sus mujeres (lasjainas), o de sus hijas que no pueden ver; por lo regular los 
apodos de sus homies que ya los asesinaron ; referencias a la madre; al barrio 

y a su clica, considerada como su familia (por mi madre vivo y por mi barrio 

m uero ); imágenes como los cristos (muestra de sus creencias religiosas ); y 
tumbas (donde yacen sepultados sus seres queridos). 

Los borramientos de los anclajes o emblemas identitarios 

Una de las prácticas y de las acciones que también tienen que ver con in­

tervenir los cuerpos y que adquiere un carácter novedoso, ya que es una 

trayectoria invertida en cuanto a la adscripción identitaria encarnada a tra­

vés de una gran variedad de iconografías (tatuajes) y de escrituras (palabras 

1 frases), es el mecanismo del borramiento que consiste en usar determinas 

técnicas y tecnologías (rayo láser 1 quemaduras), a fin de retirar las imáge­

nes y las letras que están inscritas en los cuerpos, en la piel y en la carne. 

H ay un entramado interrelacionado en función del cual se entretejen 

una diversidad de motivos y de causas que llevan a algunos integrantes , 

hombres como mujeres, a tomar esa decisión tan difícil/tan fuerte y con 

una carga afectiva muy potente. Lo que más sobresale es tratar de no ser 
identificado por los elementos de seguridad del Estado; los escuadrones de 

limpieza social y de la muerte; por lo que tienden a quitarse aquellos que 
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- -- - - - - ---

los visibiliza de inmediato en los espacios públicos de la calle y circulando 

la ciudad como los tatuajes que portan principalmente en la cara 1 el rostro, 
el cuello y los brazos. Esta acción, al menos en sus imaginarios (De Alba, 

2007), reduce la posibilidad de ser detenidos, reprimidos e incluso asesina­

dos (desde el argot; "sacados de las calles" 1 "bajados del avión"). 

Otra de las razones, cercanas a la anterior la podríamos denominar 

como el mtÍs allá del aniquilamiento que conlleva la fantasía de eliminar 

cualquier huella o emblema del lugar social que se les adjudicó y se asumió 

a partir de la membrecía y de la afiliación a la adscripción identitaria, ya sea 

como integrantes de la Mara Salva trucha (Ms-13) o de los homies del Barrio 

18 (B-18). En este intento de quitar cualquier evidencia del lugar social que 

ha dado la adscripción identitaria juvenil se tiende a desmontar los resortes 

socioculturales para no ser criminalizado y, por consiguiente, des-centrarse 

de los estereotipos, la discriminación y de los estigmas ( Goffman, 2003) 

que padecen con sus amigos, la familia y la sociedad como tal. 

Con respecto a otras lógicas teórico-conceptuales como retirar los iden­

tificadores corporales (los tatuajes de la clica correspondiente) que podría­

mos denominar des-identificadores, la centralidad consiste en que a partir 

de llevar a cabo un rediseño corporal (complicado y a veces muy doloroso), 

aspiran en realidad, aunque desde otras coordenadas, a rediseñar su lugar y 

su espacio social a partir de una diversidad de motivos y de razones, no sólo 

al interior del agrupamiento, sino en lo principal, hacía afuera de éste. 

Uno de los acontecimientos quizás más fuertes y potentes es cuando 

alguno de los miembros de la adscripción identitaria de la MS-13 o del B-18, 

ya sean hombres o mujeres, se han desilusionado de la clica y quieren retirase 

o no pertenecer más, por lo que se arriesgan a someterse a los tratamientos y 

a los procedimientos técnicos-tecnológicos a fin de remover el emblema o el 

identificador cultural: los tatuajes 1 las letras, que los afiliaban a la mara, a la 

"pandilla". Esta decisión es una apuesta en tanto que el mayor riesgo está en 

que la clica se entere, los persiga, o les den "luz verde" (sentencia de muerte) 

puesto que para el agrupamiento este hecho simplemente representaría un 

acto de traición y esta se paga con la vida. 

Considero que aunque se logren retirar estos identificadores culturales 

(las iconografías y las escrituras) con respecto a la adscripción de la MS-13 

o del B-18, nunca se dejara de ser mara o barrio ya que queda una huella, 
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una suerte de impronta, no sólo desde la materialidad o del hecho fáctico de 

una cicatriz (por lo común algo desagradable estéticamente hablando) sino, 

ante todo, un marcaje simbólico, es decir, la cicatriz conlleva a la presencia 

y a la memoria de lo que aún queda de la afiliación y de la pertenencia como 

integrante, plagada de anécdotas, de sucesos agradables como desagrada­

bles, de acontecimientos y de vivencias que han signado la historia indivi­

dual construida colectivamente. 

PROBLEMATIZACIONES 

Los espacios y los territorios de lo corporal y de las corporalidades (Muñiz, 
2010) han representado y han sido, a través de habitarlos y de ser habitados 

vía una serie de tecnologías en formatos estéticos como los tatuajes, las pala­

bras y las escrituras, tanto una decisión relativa de sí y una posibilidad de ser 

cuerpos (Piña, 2004) circunscritos a ciertas coordenadas de las adscripcio­

nes identitarias infamo-juveniles al límite (Valenzuela, Nateras y Reguillo, 

2007), al extremo y en los bordes, como lo son los agrupamientos de los 

emos, de los homies del Barrio 18 (B-18) y de la Mara Salvatrucha (Ms-13). 
Dichos espacios y territorios apropiados van más allá del valor artÍstico 

y estético que pudiesen tener; incluso de visualizarlos como lienzos, aludien­

do a la calidad de la piel25 o como galerías ambulantes refiriendo a las icono­
grafías en tanto objetos culturales de colección o una suerte de grafitis en las 
paredes de los cuerpos ¿arte efímero? (Caries, et, al., 1988: 235-246), sino 
que también los podríamos situar como lugares de sobrevivencia sociocul­

tural y, por ende, de resistencia, en otras palabras, sus anclajes están en sus 
alcances de interpelación: en las gramáticas de lo político. 

Si consideramos a éstos cuerpos como una suerte de vehículos y de 
transportadores, a lo que nos podrían conducir es a visualizarlos y a mirarlos 
a partir de la variedad de sentidos y de significados, es decir, directrices que 
articulan y que organizan su intervención, por lo que tendríamos que trazar 
la imperiosa necesidad académica de la re-politización de tales corporalida-

25 Desde una parre del relato del gremio de tatuadores comentan que determinadas 
pieles, las menos morenas y obscuras, ayudan a sobresaltar los colores rojos, verdes, 
amarillos y morados de las iconografías correspondientes. 
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~e -politización de tales corporalida-

~~uadores comentan que determinadas 
::-. :1 sobresaltar los colores rojos, verdes, 
~> :Jondiemes. 

INTERVENCIONES DE LOS CUERPOS E IDENTIDADES JUVENILES 

des; máxime cuando estamos ante agrupamiento (emos, MS-13 y B-18) que 
no sólo han sido golpeados (los emotivos), reprimidos y perseguidos, sino 
eliminados/ejecutados extrajudicialmente (Maras y Barrio 18), asesinados, 
pues, bajo las lógicas de que éstos últimos son desechables (Martín-Barbero, 
1987) ya que para los argumentos del estado y de los gobiernos ultracon­
servadores y recalcitrantes de la derecha y clericales, son los que supuesta­
mente los hacen fracasar (también en sus dogmas morales), por lo que en 
sus imaginarios hay que eliminarlos, no sólo físicamente, sino borrarlos en 
su adscripción identitaria infanto-juvenil, porque supuestamente también 
afean el paisaje de la fantasía y de la ilusión neoliberal (económica, social y 
culruralmente hablando). 
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El :r2resente ~olumen e'lq)one el interés colectivo RO:r: constituir . . .. -estudio. Se trata de anahza:r: 1 ••• 
en la investigación soore 

- .. . ·- ... . . -
• textos gue com:Ronen esta obra revelan • • 

de prácticas comunes Y. cotidianas gue en el transcurso de 

su ejecución fundan • • sujetos de género: las prácticas 

sistemas complejos Y. reiterados de d" .... - . 
reRresentaciones y. acci constituy:en sujetos 

Esta emRresa colectiva muestra un ejercicio intelectual 

transdisciP.linario en la comRrensión de las P.ráctícas corp_orales. 


